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INTRODUCCIÓN 


 No hay mayor regalo que uno pueda dejarle como herencia a sus hijos, a sus amigos, a sus conocidos, que lo aprendido en la Vida como Lecciones de la misma. Este es el fruto destilado de reflexiones hechas sobre lo que he vivido, lo que he aprendido, lo que he asimilado, lo que he llegado a convertir en mi marco de referencia de por qué vivo celebrando cada día como un regalo permanente de la Existencia.


 Despertar y vivir cada día es el regalo por excelencia que recibimos de la Existencia como criaturas inmersas en el espacio y el tiempo de esta vida terrenal. Es un regalo que no nos lo podemos dar por decisión consciente, apenas podemos cuidarlo como el tesoro que es. Es un regalo que ningún mérito mío me hace digno de él. Ser consciente de este regalo es la mejor de las lecciones aprendidas, pero es apenas una de las mejores.


 Cuando partimos de esta dimensión de espacio-temporalidad solo dejamos el impacto beneficioso que hemos tenido en los que nos rodean, el cariño que hemos compartido con quienes nos aman y nos aprecian, la obra física que nos ha distinguido sea esta técnica, artística, poética, musical, filosófica, arquitectónica, o científica. Si en alguna de estas áreas dejamos alguna innovación, dejamos una huella profunda, una guía, un avance, nuestro nombre será recordado por varias de las generaciones que se beneficiarán de ese esfuerzo. Igualmente nos recordarán si dejamos huellas similares en su corazón y en su mente que les ayuden a formar su personalidad, a asimilar los valores que los guíen mientras compartimos esta Aventura de Ser terrenales.


 Y si podemos prolongar dicho impacto con un legado conciso, como este que pretendo dejar, qué mejor expresión que dicho legado sea el resumen de las mejores Lecciones que la Vida me ha dado. Espero que quienes lleguen a leerlas puedan obtener de ellas algún fruto que les anime a seguir caminando en el sendero de lo desconocido con la certeza y la confianza de que van haciendo el buen camino. En ese momento sentiré, en donde quiera que esté, que mi paso por la vida estuvo justificado porque pude compartir lo aprendido con otros y que ellos pudieron no solo sacarle provecho, sino que de alguna manera les ayudó a hacer el recorrido de este peregrinar.









Capitulo 1
 Mi relación con el mundo físico


 Probablemente la mejor manera de organizar estas reflexiones-lecciones es hacerlo siguiendo el curso natural de nuestro desarrollo personal. Lo primero que percibimos es el mundo físico que nos rodea con el cual establecemos una relación de dualidad: el mundo de las cosas está, allá fuera de mí. Yo no soy esas cosas, como ellas no son Yo. Este es el tema del primer capítulo. Después viene la etapa que dura toda la vida que es el descubrir el mundo interno que es uno mismo, nuestra capacidad reflexiva, nuestras emociones, miedos y pasiones; nuestra conciencia que nos permite darnos cuenta que pensamos, que somos, que preguntamos y que descubrimos que somos idénticos a nosotros mismos. Este es el eje que hilvana el segundo capítulo.


 Una etapa paralela es el ir poco a poco elaborando esa permanente relación con los demás que define en gran parte la psicología, las actitudes, el cómo establezco mi red social, cuál es el sentido de la vida, tema del tercer capítulo. Ineludible realidad de relaciones que se convierten en el marco donde uno se descubre ángel y demonio a la vez con capacidad para hacer el bien o el mal. De ahí que sea necesario definir el ámbito de los Valores que uno cree, sigue y vive de acuerdo a ellos; materia prima del cuarto capítulo. Finalmente está la dimensión de Trascendencia que nos pone en contacto con el Creador, con la Fuente de Existencia y allí también he encontrado lecciones que la Vida me ha dado y que deseo compartir con el lector. Comencemos pues con mi relación con el mundo físico.




La realidad es lo percibido


 No existe realidad para mí, o para nadie si no la puedo captar y afirmar como existente, aunque no la comprenda del todo.


 Esta afirmación es densa en contenido pero supremamente importante, pues es la base para muchas de las reflexiones que a continuación presento como Lecciones de la Vida respecto del mundo físico. Por lo tanto, es necesario desglosar su contenido para entender su importancia posterior.


 Hubo una época del desarrollo de la ciencia moderna que se obsesionó con el concepto de ‘realidad objetiva’ y buscó por muchos medios afirmar que dicha realidad objetiva existía independiente del observador. Toda participación subjetiva en la definición de la realidad objetiva era un factor de contaminación. Así que se procuró darle al método de investigación el máximo posible de autonomía de manera que la intervención necesaria del hombre era accidental, pues los resultados del proceso científico utilizado mantenían su consistencia independientemente de quienes participaban en el proceso mismo de la investigación. Cuando lograron un ‘proceso aséptico’ en el que se habían auto-convencido de que su participación era ‘nula’ y que los resultados eran ‘la realidad objetiva’, proclamaron que esa era la única forma valedera de hacer afirmaciones sobre la realidad ‘allá fuera’ de nosotros; afirmación que correspondía a una realidad que era independiente de nuestra percepción de la misma.


 Sin embargo, con la aparición de la teoría cuántica y el establecimiento del principio del indeterminismo de Heisenberg (1901-1976), la misma ciencia tuvo que replantearse la posición absolutista de una realidad objetiva existiendo independientemente del investigador o del simple contemplador de la misma. Del principio de indeterminismo de Heisenberg se desarrolló la teoría de la mecánica cuántica que afirma que a ese nivel no es posible observar un sistema sin influenciar todo el sistema, por lo tanto el resultado esperado. Esto se hizo patente en experimentos en el que se quería averiguar si el electrón se manifestaría como partícula o como onda electromagnética. Éste se manifestaba de acuerdo a la expectativa que el investigador tenía. O sea que la intencionalidad o la expectativa que el investigador tenía de cuál sería la manifestación del electrón que se estaba estudiando, influía de tal manera que de hecho se manifestaba como lo había anticipado el observador. Estos resultados, verificados múltiples veces, obligaron a los científicos a replantear el concepto de ‘objetividad’ de la realidad cuántica independientemente del observador y afirmar el nexo indisoluble entre una realidad y la otra.


 Para los fines de la lección que queremos presentar baste el siguiente análisis mucho más simple. Toda afirmación sobre la realidad, escrita, presentada con fotos, con dibujos, con gráficas; toda explicación verbal que se haga sobre la realidad, tiene un presupuesto de base que es irrefutable. Este es, que dichas afirmaciones sobre lo que es la realidad las hacemos todos, desde los científicos hasta el que limpia el laboratorio al final del día. Nada de lo afirmado sobre la realidad apareció en el ámbito del conocimiento sin que una persona, un individuo lo afirmara, lo dibujara, lo moldeara o lo escribiera en algún momento. No hay realidad afirmada que no haya sido procesada primero por la mente de un individuo quien después la haya codificado con símbolos, con números, con palabras, con dibujos para que otros logren obtener la ‘misma’ imagen, idea, o concepto de aquello que él o ella lograron entender de la realidad analizada. Cuando un número suficiente de personas coinciden en percibir la ‘misma’ interpretación de la realidad hecha por el que la reseñó originalmente, en ese momento se puede afirmar que dicha realidad se convierte en ‘objetiva’ para todos los que están de acuerdo en hacer la misma interpretación.


 Pero el proceso individual de percepción no se puede pasar por alto. Más aún, la percepción que cualquiera tenga de la realidad es para esa persona la realidad, independientemente de si se equivoca en la interpretación de los datos o de los estímulos recibidos directamente. Lo que la persona percibe como realidad es en efecto lo que es real para esa persona. No se puede afirmar una realidad existente que no sea a través de lo percibido por el individuo. Esto es válido aun para el caso del que imagina un unicornio. Aunque no lo haya visto jamás caminando por ahí, ese unicornio es una realidad posible en su imaginación, y en ella el unicornio puede volar, puede entender y hacerse entender, hasta puede tener poderes mágicos.


 En casos de disociación intensa con lo que acordamos que es la ‘realidad normal’, el individuo entra en la categoría de paciente mental, que vive la realidad creada por él. Aunque dicha realidad no tenga correspondencia a la ‘realidad’ que los demás perciben, para él esa realidad percibida es la realidad en la que vive, en la que camina, en la que come, en la que duerme, en la que encuentra sentido a su existencia, aunque no corresponda a la interpretación de la ‘realidad normal’ que la mayoría hace.


 Queda claro, pues, que no hay realidad existente para nadie que no sea la que uno percibe, procesa, analiza, categoriza y organiza como el marco de referencia con el cual mide toda percepción que recibe. La realidad afirmada como tal es la que nos brinda el marco donde llevamos a cabo nuestro diario vivir. Esa realidad, por lo general, es la que hemos consentido y admitido que es la ‘realidad objetiva’ dentro de la cual proseguimos nuestro incesante proceso de conocer, de afirmar algo nuevo sobre la realidad que no conocíamos antes y que ahora podemos develar.




La realidad percibida en primera instancia es como una cebolla


 ¿Por qué?


 Porque la realidad que vemos en un primer momento siempre tiene varias capas de otras realidades así como una cebolla está hecha de varias capas superpuestas las unas sobre las otras. Si se quiere llegar al núcleo íntimo de la cebolla hay que retirar cada capa hasta encontrarlo.


 Esta afirmación es supremamente importante para entender la vida, para entender la relación con los demás, para entender cómo se puede, válidamente, percibir la realidad vista desde el punto de vista ‘del otro’.


 Nada de lo que vemos y percibimos en primera instancia es la realidad completa de lo observado, sean estos objetos sólidos, vegetación, animales o personas. La primera impresión, la primera apreciación es la que nos da una imagen, un contorno, una definición de masa, de color y de forma, que le damos nombres para identificarlos, como carbón, petróleo, cuarzo, diamante, piedra preciosa, oro, rosa, petunia, clavel, buganvilia, cacto, cedro, caoba, gato, perro, caballo, vaca, lagartija, pájaros, mariposas, reptiles, niños, niñas, infantes, adolescentes, jóvenes, personas maduras, personas de la tercera edad, etc.


 Nombres que corresponden a unidades físicas, biológicas, y autónomas, con su propia fisonomía, con su propia individualidad, con su propia personalidad, con su sello de unicidad. Aunque tenemos un sinnúmero de nombres para cada una de estas realidades, sin embargo, ninguna se agota en lo que primero vemos y clasificamos. En todas hay una realidad interior que no se ve a primera vista y que, como la cebolla, hay que irle quitando las capas para darnos cuenta de que en su interior se esconde una riqueza de realidad interna, de realidad adicional que no sospechábamos que existía sino hasta el momento en que decidimos indagar en profundidad sobre dicho objeto, animal o persona.




En el mundo de los sólidos






 Varios ejemplos concretos ilustran la profunda enseñanza de la Vida que nada es lo que se ve a primera instancia. Las geodas son rocas enteras que tienen forma de grandes huevos ovalados de hasta más de un metro de altura y se encuentran principalmente en las montañas del Estado de Montana (EE. UU.) y del Brasil. Su superficie externa muestra una capa áspera, de colores opacos (gris-verdoso, o un color ceniza, oscuro y sucio). Es, sin duda alguna, un excelente ejemplo de una roca fea sin ningún atractivo. Sin embargo, cuando se corta una de estas rocas por la mitad, se descubre que es hueca en el centro y que dentro de ella hay un verdadero cultivo de vistosos cristales engalanados de colores morados, púrpuras, y blanco cristalinos que brindan un espectáculo de belleza escondida.


 Los minerales como el cuarzo, el lapislázuli, el coral negro, el ojo de tigre, el ónix y el ágata, a primera vista, en su estado bruto, muestran superficies ásperas, oscuras, nada atractivas. Una vez que son pulidos con máquinas especiales aparecen cristales naturales de una rutilante belleza que brillan como si tuvieran luz propia demostrando que en la osca superficie exterior de los minerales, como el de las geodas, se esconde otra realidad, que aunque no se ve a primera vista, ésta aparece deslumbrante cuando se les pule la capa exterior que los cubre. Belleza escondida, que no por ello se puede afirmar que no existe. El más elocuente de todos es el diamante. En su estado bruto no parece ser más que una vulgar piedra con aspecto de vidrio sucio, pero una vez tallada, la pureza del cristal aparece en todo su esplendor, convirtiéndose en una piedra preciosa de valor inalcanzable para la mayoría de nosotros.


La estructura de los sólidos


 Los objetos sólidos a primera vista son eso mismo, sólidos. Son sólidos porque su superficie es muy densa, tan densa que no deja que otro objeto los pueda traspasar como lo permiten el agua, el aire, los gases. Esta solidez es el resultado de la cohesión que se da entre las moléculas que lo componen. Sus átomos están tan estrechamente entrelazados que el campo de la densidad se vuelve la realidad de objeto sólido que conocemos.


 Sin embargo, esta realidad interna de la composición de los sólidos por agrupación de moléculas no es la última realidad de la materia. Los físicos atómicos (Ernest Rutherford, Niels Bohr, Max Planck, Albert Einstein) nos abrieron una puerta para darnos a conocer otro nivel de realidad de la materia: una estructura subatómica cuyo diseño y organización no solamente es sorprendente, sino que a la vez se asemeja a la estructura misma de nuestro sistema solar conocido. Esta estructura, en su primer nivel más elemental, está compuesta por un núcleo central configurado por partículas más elementales llamadas protones y neutrones. Alrededor de este núcleo giran, con asombrosas velocidades, una serie de partículas negativas eléctricas llamadas electrones. Estos giran alrededor del núcleo en orbitas circulares y ovoides, cuyo espacio entre ellos y el núcleo es parecido al de la Luna y la Tierra.


 Aunque esta realidad atómica está en todo sólido, no la podemos percibir a simple vista. Requerimos del portentoso microscopio electrónico para lograr una imagen borrosa de dicha organización atómica. Aunque no la veamos, sigue siendo real, sigue actuando como el sustento elemental del mundo de los sólidos.


El mundo biológico también tiene otra realidad interior, “no visible”


 Cabe ahora preguntarnos si esta misma dimensión de la ‘otra realidad escondida’ se replica a nivel de los seres vivos, los animales, las plantas. ¿Tienen ellos, replican ellos una organización, una realidad no visible en forma similar a la realidad que esconden los sólidos?


 La respuesta es: ¡Sí!


 La realidad de los seres vivos tiene un nivel paralelo de otra realidad objetiva, no visible a simple vista, como la tienen los objetos no-vivos. Igual que los sólidos, la materia orgánica tiene una superficie externa que da la impresión de ser uniforme, sólida. Algunas veces muy densa y fuerte como la corteza de un roble, la coraza de un cocodrilo o de una tortuga; la piel de un puerco, de un gorila, de una vaca. Otras veces se presenta con la delicadeza de la superficie de los pétalos de una flor, o las alas de una mariposa.


 Al abrir un animal lo primero que se ven son unidades orgánicas a las que les hemos dado nombres individuales para distinguirlas. Así tenemos los riñones, el corazón, los intestinos, los pulmones, el estómago, el hígado, y los múltiples músculos. Cuando se toma un fragmento de cualquiera de estos órganos y se estudia con la ayuda de un potente microscopio, nos quedamos maravillados al “ver” una realidad interna de increíble complejidad. Observamos que cada órgano está compuesto por tejidos que, a su vez, están compuestos por unidades aún más pequeñas llamadas ‘células’. La célula es la unidad básica de la vida. Todos los organismos están compuestos por células (hay algunos que sólo tienen una).


 Cuando se ‘ve’ la célula animal en su interior con el instrumento adecuado se descubre que cada una tiene una materia interna dentro de la cual está el citoplasma que contiene muchos elementos diferentes, y en el centro se encuentra un núcleo en cuyo interior hay un material genético compuesto por los cromosomas que contienen los hilos de ADN y RNA que dan origen a todo lo vivo. (1)


En el Cuerpo Humano


 Cabe preguntar enseguida. ¿Se da en el hombre una realidad multidimensional similar a la que encuentra en la realidad de los objetos ‘allá fuera’ del hombre?


 Paralelo al mundo orgánico de las plantas y los animales, dentro del hombre se da una realidad escondida, una realidad que se encuentra dentro del caparazón del esqueleto y de la piel que lo cubre todo. Cuando se abre el cuerpo de una persona se descubre que está lleno de órganos que forman sistemas que están entrelazados tanto físicamente como en sus funciones. Así se dan los sistemas de la respiración, de la digestión, de la circulación, del sistema nervioso que tienen a su vez órganos específicos dedicados a funciones vitales especificas, como por ejemplo el corazón que debe bombear la sangre a todo el cuerpo, las arterias que llevan dicha sangre a todos los órganos, las venas que devuelven la sangre al corazón. Está el sistema digestivo con la boca, la saliva, el estómago, el intestino delgado, el hígado y el intestino grueso, todos contribuyendo con un paso al proceso de transformar el alimento ingerido en proteínas, vitaminas, y glucosa que el cuerpo requiere.


 Similar a la realidad escondida en los órganos de los animales, los órganos humanos están compuestos por millones de células encargadas de llevar a cabo las complejas funciones de cada órgano. Sin embargo, es en este nivel de intimidad de la célula donde se encuentra, en el núcleo, la cadena similar de la doble hélice del ácido desoxirribonucleico (ADN), que origina la vida, y que contiene las instrucciones genéticas usadas en el desarrollo y el funcionamiento de todos los organismos vivos conocidos. En esta hélice se encuentran los cromosomas que son 23 pares en cada persona y están encargados de determinar el sexo de la persona. (2)


 Compleja realidad escondida en la profundidad de cada célula, y ésta, a su vez se encuentra inmersa en el mar de otras células que componen un órgano, y estos conforman el consorcio de los demás órganos del cuerpo que se ven a primera vista cuando se corta con un bisturí la piel que cubre todos los músculos y el esqueleto humano.


En el cerebro


 Cuando el cerebro se ve fuera del cráneo, se parece a una nuez del tamaño más pequeño que una pelota de vóleibol compuesta de dos partes similares, llamadas hemisferios que conforman la corteza cerebral, cada uno al lado derecho e izquierdo del cráneo. El cerebro es, en términos populares, una ‘masa gris’ compacta, pero en realidad es de un color beige rosado y ligeramente blanquecino en el interior. Esta masa tiene una consistencia similar a la gelatina blanda o al tofu y tiene un peso promedio alrededor de 1.5kg y 1,260 cm3.


 A primera vista la corteza cerebral da la impresión de ser una sola masa pero cuando se le mira de cerca se nota que tiene pliegues que dan vueltas y que estos muestran una organización por secciones. Los anatomistas le han dado nombres a estas secciones. Primero dividen cada hemisferio en cuatro ‘lóbulos’ con un correspondiente nombre para cada uno: el lóbulo frontal, el lóbulo parietal, el lóbulo occipital y el lóbulo temporal. A cada pliegue le asignan un surco, y a la zona lisa entre los pliegues una circunvolución. (3)


 La parte frontal del cerebro es el centro que determina el razonamiento, las emociones, y la personalidad. (4) Los científicos saben con certeza que la mitad derecha del cerebro controla la parte izquierda del cuerpo y la mitad izquierda del cerebro controla el lado derecho del cuerpo. El hemisferio izquierdo es el que lleva a cabo las funciones analíticas, el lenguaje, las matemáticas y la lógica. Permite resolver problemas de matemáticas, jugar videojuegos, alimentar a los peces, bailar, recordar el cumpleaños de la hermana y dibujar. El hemisferio derecho se encarga de las facultades mentales expresivas y artísticas Los científicos afirman que la mitad derecha ayuda a pensar en cosas abstractas, como en la música, los colores o las formas


 Además de la corteza cerebral se encuentra el tronco encefálico que controla la respiración, el ritmo cardíaco, y otros procesos autónomos. El cerebelo, que está a la base del cerebro, es responsable del equilibrio corporal, coordinando la postura y el movimiento. (5)


El increíble funcionamiento del cerebro


 Los estudiosos del cerebro nos dicen que la composición de esta materia gris, a su nivel más íntimo es similar a los órganos del cuerpo que están compuestos de células. El cerebro está igualmente estructurado por millones de células llamadas neuronas (más de 100 billones de ellas). (6) Estas neuronas tienen unas finísimas extremidades a manera de delicadísimos ‘pelos’ o terminaciones llamados dendritas, calculadas en 100 trillones. (7)


 La señal emitida en el cerebro desciende vertiginosamente por las dendritas de cada neurona involucrada que pasa la información química bio-eléctrica a las dendritas de otra neurona que, a su vez, hace esto en forma inmediata a las subsiguientes. La información desciende por las ramas del sistema nervioso hasta que llega a cada órgano y músculo y le “dice” qué debe hacer, cómo funcionar. Este impulso bio-energético salta químicamente el micro espacio vacío que existe entre una dendrita y otra a través de los neurotransmisores, que son una sustancia química que crea un ‘puente’ y hace una ‘sinapsis’ (la conexión) entre cada neurona. (8)


 Estos pulsos bio-eléctricos entre dendritas ocurren a velocidades increíbles pues una señal de una dendrita salta a otra en cuestión de una fracción de un milisegundo y una señal originada en el cerebro tarda apenas 1/50 de segundo en llegar al dedo del pie. (9)


 El tallo cerebral controla las funciones automáticas que no dependen para nada que uno sea consciente de ellas. El corazón sigue latiendo entre 60-70 veces por minuto durante toda la vida sin que yo tenga que preocuparme una sola vez de su funcionamiento, al menos claro, que por el desorden en la comida termine bloqueando mis arterias con colesterol que no deja pasar la sangre. De la misma forma no tengo que preocuparme por respirar. Esto lo hago constantemente, durante el día entero y la noche sin que tenga que pensar un solo instante que tengo que hacerlo. Igualmente no tengo que preocuparme de cuáles ácidos deben entrar en acción para digerir la comida, ni en qué momento dicha comida está lista para ser transportada por el intestino delgado o en qué momento los nutrientes son descompuestos de manera que puedan entrar en el torrente sanguíneo. No tengo por qué preocuparme de que mi riñón filtre el ácido úrico de los músculos y que mi vejiga después lo expulse en la orina. No tengo por qué preocuparme en ningún momento por las funciones del hígado y su producción de bilis.


 Adicionalmente se encuentra el cerebelo, ubicado en la parte inferior del cerebro, por encima del tallo cerebral, que procesa información que recibe del tallo cerebral y de la corteza motora para coordinar todos los movimientos, la mayoría de los cuales no tengo que ser consciente de ellos para ejecutarlos, tal como el caminar, el correr. Si necesito hacerlo, simplemente lo hago sin pensar cuál es el movimiento que debo hacer para llevar a cabo la acción correspondiente.


 Esta es la base física y bioquímica que le permite al cerebro llevar a cabo sus funciones, que no se pueden ‘ver’ cuando se saca el cerebro del cráneo, como no se puede ‘ver’ funcionando el maravilloso sistema bio-eléctrico, que ofrece la base necesaria para que se dé la más noble, la más increíble función del cerebro: la producción del conocimiento humano.


El conocimiento humano: la creación mental invisible


 Actualmente no hay duda respecto a que todos los procesos mentales (pensamiento, ideas, imaginación, recuerdos, memoria, ilusiones o emociones en general), tienen una base en el cerebro y que son procesos cerebrales, es decir, son el producto del funcionamiento cerebral que, además es diferente, si se da en estado consciente o en estado de inconsciencia como en el sueño. Experimentos hechos con gente despierta y durmiendo a quienes se les han colocado electrodos en diferentes zonas del cerebro han demostrado que el cerebro emite ondas Beta cuando está despierto, y ondas Alfa cuando está dormido. Para que el individuo esté despierto implica que está en un estado de alerta y de acción y por ello las ondas Beta están más activas.


 Pero igualmente es cierto que dicho funcionamiento cerebral no explica la inmaterialidad de los sueños, de los conceptos, de los recuerdos ni de la imaginación. Y de esto no hay duda que son reales y que existen, pues de estos pensamientos, imágenes, conceptos, raciocinios es donde han nacido todos los inventos tecnológicos como la computadora, todas las imágenes poéticas como la Divina Comedia de Dante Alighieri, todas las obras artísticas de increíble realismo como el David de Miguel Ángel, o el hiper-realismo de la monja contemporánea, Isabel Guerra - (en el 2012 vivía en el monasterio cisterciense de Santa Lucía Zaragoza); o las ideas filosóficas de Aristóteles, de Schopenhauer, de Kant, de Sartre, y del contemporáneo Ken Wilber o los planos arquitectónicos y de ingeniería para construir rascacielos y torres que desafían la gravedad haciendo cosquillas a las nubes bajas como la torre de Dubái, la de Hong Kong, la de Tailandia.


 Estamos dentro de dos mundos o realidades internas de aparente contradicción. Por un lado el cerebro con su masa especifica, con su densidad, con su organización en hemisferios especializados, con su red de millones de neuronas que producen, procesan y crean pensamientos que no se albergan en ningún sitio especifico puesto que cuando se investiga dónde, dentro de qué neurona se encuentra tal o cual pensamiento, no se puede identificar ninguna neurona precisa, no se puede aislar un grupo de neuronas, y afirmar que allí se alberga un pensamiento especifico, un concepto preciso, un recuerdo único de la infancia, la imagen de un retrato o pintura que quedaron impresos en la memoria.


 Sin embargo, no solo existen los pensamientos y recuerdos, sino que puedo crear, procesar y almacenar cientos, miles de ellos. Puedo recurrir a un número significativo de dichos pensamientos y usarlos para procesar y crear nuevos pensamientos, nuevas ideas, nuevas soluciones, nuevas realidades. De este maravilloso proceso surgen los rascacielos, se construye un puente sobre una bahía, se asfalta una cinta de carretera por el desierto, se atraviesa una montaña con un túnel, se represa un río, se vuela por encima de las montañas más altas de la tierra, se ensilla un elefante como medio de transporte, se inunda un valle, se coloca un rastreador electrónico en el lomo de un delfín y se le sigue en su ruta marina alrededor del mundo.


 Los pensamientos y las ideas son portentosos. Nos muestran, demuestran y ponen en evidencia que hay una realidad verificable, sistemáticamente confirmable dentro de nosotros mismos que no depende de la espacio-temporalidad para existir. Al contrarío, los pensamientos entran y salen de esa dimensión de no espacio-temporalidad a nuestra espacio-temporalidad con la facilidad e instantaneidad con que parpadeamos. Los pensamientos existen y son, pues podemos verificar su existencia dentro de nosotros y podemos hacerlos presentes en nuestra consciencia cada vez que los necesitamos. Así, la formula pi; la regla de 3; el concepto de pirámide, de triángulo, de rectángulo o de la relatividad; una vez que los entendemos y los archivamos dentro del cerebro-mente, ahí están y los podemos usar en cualquier momento, no importa dónde estemos ubicados en el planeta o en qué momento del día o de la noche los necesito.


Podemos pues, afirmar con propiedad, que la mente humana manifiesta, sin lugar a dudas, un universo real e invisible, no-tangible, no-observable compuesto por los pensamientos. Estos conforman un universo auténticamente real y existente, aunque sea en la inespacio-temporalidad de la mente que se asemeja enormemente al nivel de la realidad cuántica. Realidad auténtica y presente, aunque desafía la realidad que estamos más acostumbrados a decir que es la realidad objetiva, aquella que es más densa y observable, medible y palpable con la cual estamos tan acostumbrados a convivir diariamente que afirmamos que es la ‘realidad verdadera’.


 Al decir que estos pensamientos, ideas, imágenes, conceptos son reales, pero a la vez son inmateriales estamos hablando entonces de un nivel de funcionamiento del cerebro que va más allá de su masa física y se expresa en un nivel de realidad donde la espacio-temporalidad no funciona pues sus leyes no se le aplican. Estamos en un nivel de no-espacio-temporalidad de la mente humana.




La realidad de lo que el otro me dice


 Una cosa es lo que oímos cuando alguien nos cuenta, nos narra, nos describe algo que le ocurrió; otra es lo que la persona está queriendo decir pero no lo captamos porque, con nuestra percepción, estamos siempre filtrando lo que nos dice. Cuando el amigo me comparte la confidencia que su mujer ha tenido un affaire con otro hombre, puede no darme un solo detalle de lo ocurrido, pero es muy probable que mientras me lo cuenta yo haya creado una imagen de ella coqueteándole al individuo, seduciéndolo, llevándolo a la cama, y hago este proceso sin haber oído una sola descripción del hecho, sin haber testimoniado nada de lo ocurrido. Yo creo mi propia interpretación de lo que ocurrió y después la cuento como si fuera lo que pasó.


 Este poder de interpretación que tenemos los humanos es una forma de crear una realidad que no existía, poniéndole un sello personal como si fuese verdad, aunque la verdadera razón por la cual el amigo me hizo la confidencia fue para compartir el dolor que sentía por lo ocurrido. En cambio, yo hice una interpretación de lo que me contó y creé en mi imaginación otra realidad que la comparto con otros afirmando que así fue como ocurrieron los hechos.


 Este acercamiento a la realidad es el que me lleva a hacer juicios gratuitos e incorrectos sobre los demás. Escuchamos, interpretamos y re-creamos lo oído en una nueva versión que puede diferir diametralmente de la intención que tuvo la persona al hacerme su confidencia. De la misma forma hacemos interpretaciones de los acontecimientos históricos que presenciamos, que vivimos, o que escuchamos y afirmamos categóricamente que esa es la interpretación correcta, aun sin haber escuchado la versión de quienes vivieron el hecho.


 De ahí la necesidad de oír las diferentes versiones de lo ocurrido para poder sacar una media de lo que pudo haber pasado. Vivir pues, condicionado a la interpretación primera de la realidad, es el nivel más superficial de vivir. En ese nivel no se profundiza ni se encuentran los puntos de vista alternativos, las percepciones válidas de los demás.


 Ahora si tenemos los elementos para hacer la siguiente conclusión parcial: La realidad no se agota en lo primero que percibimos. También estamos en posición para sacar la siguiente enseñanza de vida. Afirmamos que algo es real, que constituye la ‘realidad’ porque lo primero que percibimos de ella - su objetividad externa, observable, tangible, y medible - nos estimula a afirmar que ésa es su realidad total. Pero, de hecho, toda realidad objetiva tiene, en primera instancia, una realidad externa visible y tangible, pero además tiene una realidad interna, no visible, constitutiva en definir la realidad total.


 De ahí, pues, la importancia de aprender esta gran lección que nos da la Vida: no juzgues de inmediato lo que ves, lo que percibes en primera instancia, lo que el Otro te dijo, lo que el evento representó. Esto es apenas la primera capa de la cebolla. Para captar la totalidad de la realidad escondida es necesario quitar con paciencia las otras capas de la cebolla-realidad hasta lograr una visión de conjunto de lo ocurrido; entonces, quizá, se asemeje a como el Otro ha vivido la misma experiencia.


 Solo entonces comenzamos a poner las bases de un diálogo constructivo y respetuoso en el que, el esfuerzo consciente de que solo tenemos un aspecto de la realidad total de cualquier evento, de cualquier cosa desconocida, nos permite descubrir – a través de las interpretaciones parciales de cada uno - una imagen más completa y auténtica de lo que es la realidad total juzgada, analizada, aceptada y modificada.




La Tierra es mi verdadero país


 Hay otra gran Realidad: la relación que tengo con el planeta Tierra donde nazco, crezco, me desarrollo, hago algo productivo de mi existencia, me proyecto, me realizo, dejo un legado y finalmente me disuelvo en mis componentes biológicos para devolverle al subsuelo los elementos que necesita para seguir sosteniendo el ciclo de Vida.


 Para la mayoría urbana, estamos sobre el planeta con la finalidad primordial de obtener de él todo lo que necesitamos para sobrevivir. El planeta ‘está ahí’, ‘fuera de nosotros’, como realidad ‘objetiva’, separado de mi realidad física. En esa concepción la Tierra está ‘ahí’, ‘fuera’, para darme todo lo que necesito para sobrevivir: aire, agua, comida, materias primas para producir vestidos, casas, edificios, ciudades, y todo tipo de máquinas que nos ayudan a suavizar las durezas de la vida.


 El planeta concebido así es el ente proveedor que tiene que darnos todo lo que pedimos, lo que necesitamos. Está allá, fuera de nosotros, para servirnos, para satisfacer nuestras necesidades. Nosotros le demandamos y él nos responde. Le exigimos y él tiene que proveernos. Esa es la manera como tantos se relacionan con el planeta. Se le considera una fuente inagotable de todo lo que necesitamos con ‘la obligación’ de dárnoslo.


 Sin embargo, el planeta es un ente vivo, magnánimo en lo que nos puede brindar, pero limitado. La explotación inmisericorde de esta casa sideral no puede ser la forma normal de relacionarnos con ella. La Tierra es mi verdadero país. No es la definición geográfica hecha sobre un mapa la que define mi país. Ese es apenas un artificio inventado por nosotros para poder reclamar como nuestro un pedazo de tierra sobre el cual queremos tener completo control, para mantener alejados a los ‘Otros’ que percibo como enemigos, como invasores.


 En este momento histórico, hemos comenzado a caer en la cuenta de que el planeta es nuestro verdadero país, porque cualquier destrucción que causemos en cualquier parte del mismo repercute en muchas otras partes. Esto ocurre tanto a nivel físico como a nivel de nuestras propias estructuras. Si dejamos arder o quemamos un bosque entero, las fuentes de agua de la región se ven afectadas, la erosión controlada por los árboles vivos, ahora muertos, contribuyen a la desertización de una área que antes hervía con vida vegetal, animal, y muy probablemente humana pero que no puede sostenerse sin la protección de dichos bosques quemados.


 Cuando aumentamos la temperatura con el calor generado por la industria pesada, por los millones y millones de automóviles que producen monóxido de carbono haciendo irrespirable el aire en las grandes urbes, o afectamos las capas polares causando masivos deshielos; cuando envenenamos el subsuelo con exceso de pesticidas, de herbicidas que se filtran en los alimentos y terminan afectándonos la salud; cuando botamos, enterramos, desparramos, los residuos tóxicos de nuestras fábricas, de nuestros pozos de petróleo; cuando llevamos a cabo todos esos desmanes matamos el subsuelo, lo aniquilamos en su capacidad de producir los alimentos que nos han de mantener vivos.
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